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CONSEJOS A LOS PRINCIPIANTES.

El Laboratorio.

Aunque se hayan tomado todas las pre­
cauciones para impedir que la luz blanca 
penetre en el laboratorio, sucede á veces 
que los clichés salen algo velados. La causa 
de este contratiempo debe buscarse única­
mente en el color de los cristales rojos que 
se emplean para iluminar el laboratorio, el 
tinte de los cuales no excluiría del todo los 
rayos actinicos. Es verdad que esto no su­
cede muy á menudo, pues los cristales rojo 
rubí que se emplean para la fotografía son, 
por lo general, trabajados con mucho es­
mero; pero es preciso prever el mal para 
evitarlo.

D. Alberto Londe en su obra La Fotogra­
fía moderna, aconseja probar el poder anti- 
actínico de los cristales rojos del labora­
torio, antes de trabajar en él. Para esto, 
carga un chasis negativo con un cristal pre­
parado, abre el postigo ó cortinilla del mis­
mo, de modo que quede la mitad del cristal 
cubierto y la otra mitad descubierto, y co­
loca el chasis en esta forma, á poca dis­
tancia del cristal rojo de la ventana ó lin­
terna que ilumina el laboratorio.

Si después de 3 ó 4 minutos de exposición 
al desarrollar este cristal, se presenta ve­
lada la parte que tenía descubierta, aun­
que este velo fuese muy ligero, es prueba 
evidente que el cristal rojo empleado deja 
pasar luz actinica, y por lo tanto ha de cam­

biarse, ó á lo menos ponerle otro encima 
para dar más intensidad á su tinte y, por 
consiguiente, corregir el exceso de luz.

El doblar los cristales rojos de las venta­
nillas del laboratorio, uno de los cuales ha 
de poder quitarse fácilmente dejando fijo 
el otro, tiene sus ventajas. Pruebas duras, 
presentando grandes contrastes de luz, pue­
den mejorarse si cuando se ha comenzado 
el desarrollo se provoca en ellas un ligero 
velo; lo que se obtiene quitando el cristal 
movedizo del ventanillo y exponiendo un 
momento el cliché á la luz, bien que poquí­
simo, más actinica del que queda fijo en la 
ventana.

Para evitar el fastidio que da la luz roja 
á la vista, se ha propuesto en estos últi­
mos tiempos sustituir los cristales rojo rubí 
por cristales verdes del color llamado ver­
de catedral (cathedral-green).

Este color podría tal vez usarse cuando se 
tratara de una linterna cuya luz fuese una 
bujía ó una lámpara de aceite, pero se puede 
comprender que su efecto sería desastroso, 
cuando se colocaran estos cristales en una 
ventana.

Si se usa un cristal verde y otro amarillo, 
sobreponiendo el uno al otro, á igual inten­
sidad de luz, el cristal rojo les aventaja, 
pues deja pasar menor cantidad de rayos 
actinicos, pues para dar buenos resultados 
la combinación de cristales verdes y amari­
llos, la luz admitida tendría que ser tan dé­
bil que se trabajaría á tientas, en una casi 
absoluta oscuridad.
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Es verdad que la luz es uno de los facto­
res indispensables de la fotografía, pero el 
agua no deja de tener grande iniportancia, 
y un laboratorio en el cual ésta faltase se­
ría muy incompleto.

Un recipiente de zinc colocado encima de 
la mesa donde se tienen las cubetas, y que 
por medio de un tubo de goma en cuyo ex­
tremo hay un aparato que deje caer el agua 
en forma je lluvia, es lo mejor que se puede 
aconsejar.

Si exceptuamos el reductor al oxalato de 
hierro que exige agua que no contenga cal, 
para evitar el precipitado blanco de oxalato 
de esta última base que se formaría y que 
empañaría la imagen, para todos los demás 
reductores puede emplearse el agua común 
para el lavado de los clichés; bien enten­
dido que ésta sea potable, sin detritus or­
gánicos ni procedente de ninguna fábrica.

Debajo del depósito de zinc susodicho, se 
pone un vaso para recoger el agua que ha 
servido para lavar la placa. Delante de las 
cubetas se puede poner un escurridor he­
cho de un modo semejante al que figura en 
las cocinas para poner los platos, ó bien 
uno de los de quita y pon que se encuentran 
en todos los depósitos de aparatos fotográ­
ficos.

Al rededor del aposento y á una altura tal 
que se llegue fácilmente con la mano, se 
pondrán alacenas para colocar en ellas los 
frascos de los productos, los de los baños y 
todos aquellos objetos accesorios de un uso 
frecuente. En fin, un armario que cierre 
bien ó una cómoda fuera de uso, que ser­
virá para guardar los chasis negativos car­
gados, las cajas de cristales preparados, el 
papel sensibilizado, los objetivos; en una 
palabra, todos aquellos objetos que han de 
precaverse del polvo, de la luz y de la hu­
medad.

El Sr. Alberto Londe ha hecho un mueble 
muy cómodo para los aficionados, pues en 
un espacio bastante reducido, contiene to­
dos los objetos necesarios en un laborato­
rio, menos el depósito de agua, que ha de 
tenerse separado.

Este mueble se compone de dos cuerpos 
unidos entre sí en su parte superior por 
medio de una mesa, y á más de dos mon­
tantes para consolidar el todo. Cada uno de 

estos cuerpos contiene cajoncitos y compar­
timientos para las cubetas. La mesa lleva 
una abertura en la cual entra un marco que 
puede oscilar por medio de un fuerte con­
trapeso. Este marco lleva un cristal recio. 
Una linterna con cristales rojos ilumina la 
prueba directamente, como se hace por lo 
regular, ó por trasparencia cuando se em­
plean cubetas de cristal. En este último 
caso se puede seguir muy fácilmente la 
marcha del desarrollo, por medio de un es­
pejo inclinado á 45“, colocado debajo del 
marco ya mencionado. Este espejo gira so­
bre dos pernos, de modo que puede oscilar 
ó emplearse tan sólo en el momento que se 
quiera observar la marcha del desarrollo 
mirando por trasparencia.

Llegado el mes de octubre, estación la 
más á propósito para efectuar las excursio­
nes decididas ya de mucho tiempo, ó paseos 
por el campo en los cuales se desarrolla un 
excelente apetito, pero que también nos 
proporcionan á menudo el gusto de admi­
rar hermosos paisajes y bellos idilios cam­
pestres: abandonaremos, pues, el laborato­
rio y los productos químicos, ya que nuestro 
amigo, el Sr. de Thierry, ha enumerado 
los errores que en toles cosos se han de 
evitar, y nos ocuparemos de los varios fac­
tores que se nos presentan para favore­
cernos en nuestros experimentos fotográ­
ficos.

Los principales son: el estado de la at­
mósfera, la hora del día, la elección del 
punto, la iluminación del original (tanto si 
se hace un paisaje, como un grupo ó un re­
trato), el fondo y los accesorios (en el solo 
caso de tratarse de grupos ó retratos).

El estudio del tiempo, ó mejor dicho, del 
barómetro, es una ocupación favorita de 
quien debe prepararse para una excursión. 
A menos que anuncie una lluvia próxima, 
este precioso instrumento es menos útil 
para el fotógrafo aficionado que sus propias 
observaciones, y á su falta, que los conse­
jos de alguna persona práctica.

Si el tiempo es gris ó nebuloso (espere­
mos que sea de poca duración), si esta nie­
bla vela los últimos términos del paisaje 
que tenemos á la vista, es inútil abrir nues­
tro aparato, pues sabemos ya de antemano 
que no podremos sacar nada de provecho.
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Un fenómeno producido por la radiación 
terrestre, da en esta estación un aspecto 
singular á los objetos expuestos á su in­
fluencia, un temblor continuo les agita, y 
sus líneas se despedazan ó se tuercen como 
si quisieren subir hacía el horizonte.

El mismo efecto se observa cuando se 
mira un objeto al través de los vapores que 
salen de un hornillo encendido.

Este fenómeno produce en las fotografías 
pésimo efecto, y es preciso evitarlo con gran 
cuidado. Nada más fácil; basta escoger la 
hora del día en que este fenómeno no se 
produce.

La luz de la mañana, cuando el sol se ha 
levantado poco sobre el horizonte, es muy

favorable. El que se levanta temprano, al 
alba, puede fotografiar paisajes de un as­
pecto especial, poético, fresco y tranquilo, 
ese bello aspecto de la naturaleza cuando se 
dispierta.

En esta estación, desde las primeras ho­
ras de la mañana, la limpidez de la atmós­
fera exige breves exposiciones. De las diez 
de la mañana á las cuatro de la tarde, 
cuando el sol está en toda su fuerza, es me­
jor abstenerse de tirar ninguna vista, por 
los motivos que hemos indicado.

Cuando la temperatura ha bajado, y en 
esto la Providencia favorece á los aficiona­
dos en fotografía, es cuando se puede co­
rrer, á fuer de dramaturgos, buscando esce­
nas, con la sola diferencia que dejando á la 
naturaleza el cuidado de producir los efec­

tos, el aficionado tiene infinitas más proba­
bilidades de ver coronados sus esfuerzos 
con un feliz resultado.

Hacer un retrato al aire libre es más difí­
cil que hacer una vista; nos encontramos 
ante verdaderas dificultades de postura, de 
iluminación, y por consiguiente, con menos 
probabilidades de buen resultado.

Cuando se quieran dedicar á este género 
de trabajos, es bueno colocar sobre el obje­
tivo una pantalla que impida á la luz caer 
directamente sobre las lentes.

Dos alambres, ó mejor dos pedazos de 
madera llanos colocados en ambas partes 
de la cámara, sostendrán fácilmente el paño 
negro que sirve para afocar, convirtiéndolo 
en una especie de toldo que protegerá el ob­
jetivo contra cualquier reflejo importuno.

Los aficionados que tengan la fortuna de 
tener á su disposición un jardín para hacer 
los retratos al aire libre, tendrán que pro­
veerse de un pedazo de paño oscuro, que 
tendido en un bastidor, les servirá de fondo 
para los retratos. También les será necesa­
rio un apoya-cabezas. jVunque este instru­
mento parezca incómodo y bárbaro, es del 
todo indispensable para asegurarse de la 
inmovilidad del modelo.

Antes de entrar en detalles del trabajo, es 
preciso recordar que si el paisaje exige la 
luz de una mañana de verano, no es lo 
mismo cuando se trata de retratos. Los ra­
yos del sol reflejados por grandes nubarro­
nes blancos, son más á propósito y darán 
mejores medias tintas.

La entrada de un invernadero ó de un co­
bertizo expuesto al norte, será el mejor 
puesto que se puede escoger para instalar 
su galería improvisada.

Tocante á los accesorios, el aficionado 
hará bien de limitarse á retratos de bustoy 
de medio busto, que no los necesitan. Nada 
hay tan de mal gusto como el ver un retrato 
de una persona en pie, apoyado en un pe­
destal ó columna de madera blanca, en una 
posición más ó menos artística, y que pa­
rece respirar los perfumes de unas flores 
de papel que salen de una maceta de forma 
griega ó romana... fabricada con más ó me­
nos perfección,

Si es útil el evitar que los rayos solares 
den sobre el modelo cuando se trata de ha­
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cer un retrato, es tanto más necesario 
cuando se quiere hacer un grupo. Todos los 
puestos en la sombra no son igualmente 
buenos, y hemos de desconfiar de tomar 
por fondo monumentos, por pintorescos que 
sean, pues dan pruebas muy poco brillantes.

De otra parte no es caridad cristiana po­
ner sus modelos expuestos al sol y procu­
rarles algún dolor de cabeza, ó á lo menos, 
por el exceso de luz, hacerles hacer visajes 
que trastornen su fisonomía.

A más, en un jardín los fondos naturales 
varían al infinito, y sin grande fatiga nues­
tros lectores encontrarán fondos agradables 
delante de los cuales colocarán el grupo en 
semicírculo; cuidando, empero, que todos 
estén lo más posible en un mismo plano.

En cuanto al retratar dentro de un apo­
sento, es siempre una tentativa bastante 
aventurada. Se puede, es verdad, suplir el 
defecto de luz en la parte oscura por medio 
de reflectores.

Un pie ligero, sosteniendo un bastidor 
cubierto de papel blanco bien tendido, una 
pantalla cubierta igualmente de tela ó de 
papel muy blanco, son excelentes reflec­
tores.

Si se puede disponer de un salón bien ilu­
minado, podrán hacerse en él grupos sen­
cillos, naturales y obtener pruebas bastante 
artísticas; pero siendo este un caso excep­
cional, no nos ocuparemos de ello, persua­
didos que los aficionados sabrán, en vista 
del local, escoger el lugar que mejor les 
convenga para hacerle servir de galería.

E. Beleurgey de Raymond.
(Se continuará.}

LOS CONTRATIEMPOS EN FOTOGRAFIA.
Manera de evitarlos.

Antes de ocuparnos del tiraje sobre pa­
pel, tenemos que ver, si á más de los con­
tratiempos causados por la cámara oscura, 
por el laboratorio ó por un desarrollo mal 
practicado, existen otros peligros que pre­
ver y por consiguiente, evitar. Pequeñas 
causas producen á veces grandes efectos; 
conviene, pues, pensar en todo.

No pretenderemos por cierto prepararnos 

los cristales, pero no emplearemos más que 
los que sabemos son preparados con grande 
esmero, aunque el precio sea algo más su­
bido, marcas conocidas que nos garanticen 
un buen resultado; de otro modo, tendríamos 
que luchar con la mala calidad de la gela­
tina que el fabricante emplea, y cuando me­
nos, nunca estaríamos seguros de nuestros 
resultados. Cuando la gelatina es muy es­
pesa ó la emulsión es mal preparada, ésta 
se desprende con suma facilidad, del cristal 
que la sustenta.

En verano puede suceder este contra­
tiempo con las placas mejor preparadas, si 
no se tiene gran cuidado en emplear los 
baños á una temperatura baja, si se emplea 
para el lavado, agua que no sea muy fresca, 
si después del lavado no se pasa el cliché 
por un baño débil de alumbre. En fin, se des­
prendería la gelatina del cristal en todos los 
casos en que los baños ó el agua que sirve 
para el lavado pasase de unos 20“ de tempe­
ratura; la mejor fluctúa entre 15° y 18“.

Un exceso de carbonato, el hiposulfito 
demasiado concentrado, un lavado excesivo 
después del fijado, pueden producir efectos 
semejantes.

El sucedemos este percance después de 
un lavado definitivo demasiado prolongado, 
es cosa capaz de ponernos de mal humor; 
otro tanto puede decirse de una mala colo­
ración. Varias son las causas que la produ­
cen, ya sea demasiado ácido pirogálico, la 
mala calidad del sulfito empleado, la can­
tidad insuficiente de esta sal, un baño de 
alumbre ó de hiposulfito demasiado viejo.

A tal propósito diremos que es menester 
no querer aprovechar demasiado los baños 
de desarrollo, pues obedeciendo á una mal 
entendida economía forzaríamos su poder 
reductor y el mal resultado que nos daría 
bastaría para justificar aquel adagio: Lo me­
jor es enemigo de lo bueno.

Tal vez veremos manchas trasparentes en 
nuestros clichés. Si han sido ocasionadas 
por agujeros ó apretadas de uña en la ge­
latina, podrá remediarse pasando una pale­
tina de pelo de tejón sobre la preparación 
antes de exponerla á la impresión, sepa­
rando las burbujas de aire que se adhieren á 
la gelatina durante el desarrollo ó pasando 
sobre la parte preparada del cliché un poco 
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de algodón cardado, se puede remediar en 
gran parte este inconveniente.

Si el fijado marchase con lentitud, pode­
mos añadirle algunas gotas de hiposulfito 
á saturación. Si con esto el fijado retardase 
todavía, sería porque la capa de gelatina 
fuese demasiado espesa ó por haber visto 
luz fotogénica, por poca que fuese, antes de 
su completo desarrollo.

Gomo se ve, todos estos inconvenientes 
pueden evitarse fácilmente, y estamos per­
suadidos que basta indicarlos para que no 
se caiga en ellos.

Hasta aquí hemos visto los varios obs­
táculos que se presentan al aficionado 
cuando trata de hacer un cliché. Ahora va­
mos á ver los que le amenazan al tirar las 
pruebas positivas, obstáculos que basta enu­
merar para que puedan ser evitados.

Ante todo recordaremos que hombre avi­
sado es medio salvado^ especialmente tratán­
dose de fotografía, en la cual el campo de 
las sorpresas y de las revelaciones impre­
vistas es tan fértil que lo mejor es esperar 
á tenerlas de todos géneros.

Las manchas tan feas en un paisaje y de­
plorables cuando nos echan á perder un re­
trato, no provienen solamente de agujeros 
de la gelatina, sino que pueden también ser 
causados por el contacto del papel sensible 
con dicha gelatina, si por cualquier motivo 
este papel fuese un poco húmedo.

Por eso se recomienda tanto que se con­
serven los clichés y el papel sensible en un 
paraje absolutamente seco.

No obstante esto recomendación, muchas 
personas habiendo principiado tarde el ti­
raje de una prueba, que no tuvo tiempo más 
que para estampar una débil sombra, dejan 
pasar la noche á su prenso, cargada,expues­
ta ó la intemperie, con el objeto de que apro­
veche la primera luz del siguiente día.

¿Qué sucede después de algún tiempo?La 
madera de su prensa positivo, se satura de 
la humedad del aire toda la noche y la co­
munica tanto al cliché como al papel prepa­
rado, resultando do ello uno infinidod de 
manchitos que el retoque, por hábil quesea, 
no es capaz de hacer desaparecer por com­
pleto.

Es preciso, antes de poner un cliché en 
la prensa para proceder al tiraje, limpiarle 

de la gelatina que le ensucia por la parte ex­
terior del cristal y que no dejaría de produ­
cir manchas en la prueba positiva; pero al 
hacerlo ha de cuidarse muchísimo de no 
tocar la parte gelatinada del cliché, pues la 
menor traspiración de la mano formaría 
manchas tan deplorables como la que se

trata de evitar. La prensa de limpiar los 
cristales para la fotografía al colodión es 
muy recomendable para esta operación.

Tomadas estas precauciones, para que 
nuestras pruebas sean buenas han de re­
unir ciertas otras condiciones; si nuestro 
cliché fuese débil, sin vigor, aunque bue­
no, y se pasase con una luz demasiado in­
tensa sirviéndonos de papel algo viejo, sólo 
obtendríamos pruebas pálidas ó grises.

Tampoco debemos caer en el caso opues­
to, pues por efecto de una luz demasiado 
débil, sobre todo si el cliché es un poco 
duro, sólo obtendremos grandes contrapo­
siciones de claro oscuro sin medias tintas, 
esto es, pruebas duras. No hemos, pues, 
de caer en ninguno de estos dos excesos: 
tirar con luz débil los clichés trasparentes, 
y al sol si es necesario aquellos cuya opaci­
dad lo exigiera.

Conocidos los contratiempos del tiraje, 
entremos de nuevo en el laboratorio, pues 
no puede dejarse pasar mucho tiempo entre 
la operación del tiraje y la de virar la prue­
ba. Si preparamos nosotros mismos el baño 
de oro y lo hacemos á frío, no esperemos el 
último momento para hacerlo, tanto más en 
invierno, cuya temperatura baja perjudica 
la operación del viraje.

Es, pues, mejor en todos los casos prepa­
rar este baño ó caliente y con algunas ho­
ras de anticipación.

Tendremos también cuidado de reforzarlo 
con cloruro de oro de tiempo en tiempo y 
cuando dé señales de debilitarse.

Aunque se tomen todas estas precaucio­
nes, si lavamos demasiado las pruebas an­
tes de virarlas ó si las tiramos demasiado 
débiles, sólo obtendremos pruebas débiles, 
sin valor alguno.
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Todos los excesos son viciosos, y lo pro­
pio que en todo, esto sucede también en la 
fotografía, por lo cual tendremos mucho 
cuidado de no prolongar más de lo necesa­
rio la operación del viraje. Haremos lo pro­
pio con el fijado de las pruebas, pesando 
exactamente el hiposulfito y cuidando de no 
pasar muchas pruebas en un mismo baño. 

Si con el tiempo se alterasen, seríamos 
nosotros mismos las víctimas ó de no haber 
prolongado bastante el lavado, ó de haber­
las dejado expuestas á la humedad. Las 
emanaciones sulfurosas, una mala cola ó 
cartones en los cuales hubiese sales des­
tructoras ó nocivas á las pruebas hechas 
con las sales de plata, son otras tantas cau­
sas de su alteración.

El sol mismo es un grande destructor, y 
las pruebas que están por mucho tiempo á 
su influencia, no tardan en volverse amari­
llas y desaparecer.

G. DE Thierry.
(^Se continuará.)

LO QUE SE EMPLEA EN EL LABORATORIO.

Hemos comenzado la publicación de una 
serie de artículos, que, dejando aparte la 
modestia, son una verdadera ganga para los 
que dan los primeros pasos en la fotografía. 
Ellos abren al principiante una mina inago­
table de consejos para guiarse en la manera 
de operar, como también para precaver los 
contratiempos tan frecuentes, y les vienen 
explicados de un modo tan sencillo, que es­
tán al alcance de todos.

Pero en el uso de los ingredientes y de 
los accesorios que pasan de continuo por 
las manos del operador, sólo se encuentran 
pocas indicaciones acá y acullá esparci­
das, incompletas, que si no exigen un estu­
dio profundo, merecen por lo menos ser 
tratadas de un modo minucioso.

El aficionado se encuentra obligado dia­
riamente á servirse de placas sensibles, 
colocarlas en el chasis, exponerlas, des­
arrollarlas, lavarlas, secarlas, tirar pruebas 
positivas, y para ello ha de servirse de una 
infinidad de objetos y preparaciones que 
sólo conoce de un modo muy incompleto.

Trabajar bien con poca cosa es verdade­
ramente cosa muy bella; pero este poco no 
lo conocen todos, si bien algunas dificulta­
des de poca monta se vencen por medio de 
un tour de main, del que no está provisto 
de todo el material necesario; pero ciertos 
detalles no han llegado á oídos de todos y 
no es justo que el que lo sabe no enseñe al 
que lo ignora.

A los primeros están abiertas las colum­
nas de nuestro periódico, y alguno de nues­
tros lectores se ha dignado favorecernos con 
artículos que mucho hemos apreciado y que 
han ya visto la luz. A los, segundos podrán 
serles útiles las pocas nociones prácticas y 
científicas que paulatinamente iremos ex­
poniendo en breves palabras.

Procedamos pues con orden y siguiendo 
las operaciones que en el laboratorio se 
practican, sin ocuparnos de él, pues basta 
con lo que en otra parte de este periódico 
ha sido dicho acerca este particular, y pa­
semos á ocuparnos de su contenido.

Si los proverbios son la sabiduría de los 
pueblos, parodiando uno muy conocido de 
todos, diremos: Dime ejué agua empleos y te 
diré quien eres.

El agua es el principal elemento del fotó­
grafo. Si no es pura los baños no son per­
fectos, los reveladores trabajan mal y dejan

depósitos pulverulentos sobre los clichés, 
los virajes dan malos colores y los baños 
de hiposulfito se alteran.

Hay muchas especies de agua y no todas 
pueden emplearse para la fotografía. El 
agua de mar ni sólo sirve para la higiene.
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El agua destilada es ciertamente la más 
pura de todas, pero no en todas partes se 
encuentra buena; á más cuesta cara y no 
puede conservarse por mucho tiempo, pues 
absorbe todos los corpúsculos orgánicos y 
minerales que se hallan suspendidos en el

El agua de lluvia puede sustituir la desti­
lada, pero al pasar al través de la atmósfera 
se carga también de cuerpos orgánicos. 
Tampoco se adelanta nada con seguir el 
consejo de los que dicen que no se ha de 
aprovechar la pluvial de los techos y terra­
dos y sólo recoger la que cae directamente 
de las nubes. Aunque las primeras lluvias 
hayan, si podemos expresarnos así, lavado 
la atmósfera, encontraremos en el agua re­
cogida después vestigios de carbonato de 
amoniaco, de nitrato de la misma base, sa­
les de cal y de óxido de hierro, etc., etc., 
que si debieran formar parte de los baños 
fotográficos, hubieran sido señaladas por 
los prácticos en las fórmulas de los des­
arrolladores, virajes ó fijadores, por mínima 
cantidad que en ellosentrasede las mismas.

El agua llamada común ó de fuente está 
cargada de silicatos de cal y de magnesia, ó 
de materias orgánicas y sulfates ó carbona­
to de cal, según pase por terrenos graníti­
cos ó calcáreos; mientras la torrencial ó de 
río lleva consigo los minerales de las terre­
nos por los cuales pasa, asimilándose al 
propio tiempo varias impurezas.

No hablaremos de ciertos pozos poco pro­
fundos que se abren en las grandes ciuda­
des ó en terrenos pantanosos ó poco sanos.

Bien que no sean enteramente dañinas á 
la salud, un fotógrafo concienzudo debe ex­
cluirlas de su práctica.

El Sr. Henry, en la revista mensual de 
hidrología La gota de agua escribe estas 
palabras:

«La filtración, tal como se practica co- 
»múnmente, no es más que una purificación 
»física que tiene por objeto separar del 
»agua los cuerpos sólidos que tenga ensus- 
»pensión, pero que deja pasar todas lassubs- 
»tan'cias disueltas. Entonces suceden todos 
»aquellos percances de los cuales se busca 
»en vano la causa, sin pensar que depen- 
»den del agua que se emplea. Con agua 
;>que esté cargada de sales de cal, aparece

»un velo blanco después del desarrollo al 
»oxalato de hierro. Una agua conteniendo 
»sulfato de cal empleada en el baño de hi- 
»posulfito, impide su conservación y da un 
Avelo amarillo al fijar en este baño. El agua 
»cargada de bicarbonatos alcalinos da sobre 
»la albumina de las positivas, mil puntitos 
»y manchitas, verdadera desesperación de 
»los fotógrafos. El agua que está cargada 
»de sulfates ó de materias orgánicas, no 
»sirve para el lavado de las pruebas positi- 
»vas en papel albuminado. Con el hipo- 
»sulfito se forman sales dobles que quedan 
»en la masa del papel y poco á poco la prue- 
»ba se cubre de puntitos y pierde de más 
»en más su intensidad.»

Ciencia y práctica, higiene y fotografía, 
exigen, pues, una agua físicamente pura 
(esto es sin partículas en suspensión) y quí­
micamente pura también (esto es, sin sa­
les en disolución). Mas ¿dónde está y có­
mo procurársela?

Nuestros lectores no pueden, por cierto, 
correr el mundo acompañados de un quí­
mico que les vaya por doquier analizando 
el agua; tampoco pueden, si están en una 
ciudad (especialmente en una ciudad en la 
cual el agua sea mala) trasportar sus dioses 
penates á la campiña ó al monte.

¿Será pues menester renunciar á hacer 
bien la fotografía por falta de agua pura?

No, por cierto; para todo en este mundo 
hay remedio, menos para la muerte, como se 
suele'decir. Un buen filtro, seguro, bien he­
cho, de poco volumen, para podérnoslo lle­
var en nuestras excursiones por mar ó por 
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tierra, es cuanto necesitamos. Y el filtro se 
encuentra con todos estos requisitos.

Adjunto presentamos dos figuras que nos 
indican su forma y su uso. El agua que pa­
sa por él se despoja de todas las partes só­
lidas que arrastra, se descarga de todas las 
sales que lleva en disolución, purificándose 
por este medio física y químicamente y tal 
como se necesita para usarla en las prepa­
raciones fotográficas.

Se sabe que el cólera se prolonga con más 
facilidad por medio del agua que por cual­
quier otro medio (y la estación es propicia 
para este mal horrendo). Si pues el filtro 
que os presentamos y que es debido á los 
desvelos y sagacidad de Edward, puede ser 
también una garantía higiénica contra el 
baccilus, el vírgula y todos los demás mi­
crobios que pululan en el agua de fuente, 
de río ó de pozo; bendito sea, pues,'en nom­
bre de la fotografía, como también lo sea en 
nombre de la higiene.

L. Gioppi.
fSe continuará.)

LA FOTOGRAFIA DE LOS COLORES.
Un experimento de laboratorio.

El famoso problema de la fotografía 'con 
los colores naturales del modelo ha sido 
resuelto, exclamaban al unísono todos 
nuestros compañeros de la prensa diaria, 
al anunciar á sus lectores el descubrimien­
to que acababa de hacer el profesor M. Ga­
briel Lippmann.

El eminente académico, es verdad, ha lle­
gado á fijar en una placa sensible los colo­
res del prisma, y esto en una operación 
única, ha realizado un grande progreso, del 
cual debe felicitársele; pero desgraciada- 
ménte no ha amanecido todavía el día en 
que se pueda reproducir, no diré sobre pa­
pel, pero ni tan sólo sobre una placa sensi­
ble, un retrato, un cuadro, un paisaje con 
sus colores naturales, enteramente 'inalte­
rable y con un tiempo de exposición que lo 
haga práctico.

Hace mucho tiempo que la cuestión está 
á la orden del día, y sin remontarnos más 
que á principios de este siglo, podemos ver 

que en 1810, Seebek había observado que el 
cloruro de plata podía tomar, poco más ó 
menos, el color de los rayos incidentes. 
Herschell repitió en 1841 una serie de ex­
perimentos por esa vía y sólo pudo obtener 
la prueba de la poca fidelidad del procedi­
miento. M. E. Becquerel, una de las glorias 
de la ciencia francesa, más feliz que sus an­
tecesores, aplicó, en 1848, una estampa ilu­
minada sobre la capa sensible y expuso el 
todo al sol; obtuvo por este medio un dibujo 
con sus colores permanentes, pues el 9 de 
febrero último, ocho días después de la co­
municación de M. Lippmann, enseñaba á 
sus colegas sorprendidos, pruebas absolu­
tamente limpias, habiendo estado repetidas 
veces á la acción de la luz por espacio de 
tres meses y que tenían cincuenta años de 
fecha.

Se sabe cómo operaba este sabio físico; 
suspendía una lámina de plaqué de plata en 
una disolución compuesta de 125 centíme­
tros cúbicos de ácido clorhídrico común y 
un litro de agua destilada; se pone en co­
municación dicha placa con el polo positivo 
de una pila de Bunsen de dos pares, lige­
ramente cargados, y el líquido, con el polo 
negativo de dicha pila, se pone en comuni­
cación con el líquido por medio de una hoja 
de platino colocada paralelamente á la lá­
mina de plaqué. El cloro se une con la pla­
ta de la lámina formando un sub-cloruro 
que varía de color según su espesor. Se 
para la operación cuando aparece por se­
gunda vez el color violeta dando sobre el 
rosa; va por dicho que se opera á una luz 
sumamente débil. La placa preparada se 
calienta en un paraje oscuro hasta la tem­
peratura de 80° á 100° por espacio de algu­
nos minutos y entonces toma un color de 
madera. Si cuando se ha enfriado, se expo­
ne á la acción del espectro solar concen­
trado con un lente, se ven aparecer los co­
lores con mucha limpieza y una cierta 
permanencia, pues como acabamos de de­
cir, pruebas obtenidas por este procedi­
miento llevan ya unos cincuenta años de 
existencia.

A más de M. Becquerel podemos también 
citar como predecesores de M. Lippmann, 
los Sres. Poitevin y Niepce de St. Víctor 
(que tampoco pudieron obtener una inalte 
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rabilidad absoluta), después M. Ch. Gros y 
MM. Ducros du Hauvon. No nos ocupare­
mos aquí de los notables trabajos de estos 
últimos, remitiéndonos á las bellas pruebas 
que estos señores presentaron á la exposi­
ción de París del año 1889 en la clase XII.

Pero volvamos á M. Lippman y dejémosle 
explicar su procedimiento. Hé aquí como lo 
presentó á la Academia el día 2 de febrero 
último;

«Me he propuesto obtener en una pla­
ca fotográfica la imagen del espectro solar 
con sus colores, de modo que esta imagen 
quede permanente y pueda exponerse inde­
finidamente á la luz sin alterarse.

He podido resolver este problema, em­
pleando las substancias sensibles, los re­
veladores y los fijadores que se emplean 
regularmente en fotografía, modificando so­
lamente las condiciones físicas del experi­
mento. Dos son las cosas que se necesitan 
esencialmente para obtener los colores en 
fotografía: I.” Continuidad de la capa sensi­
ble; 2.° Presencia de una superficie reflec­
tora colocada detrás de esta capa.

Entiendo por continuidad la ausencia de 
granos; es menester que el yoduro, el bro­
muro de plata, etc., estén diseminados en 
la masa de una hoja de albumina, gelatina 
ó cualquier otra materia trasparente iner­
te, de una manera uniforme y sin formar 
granos que sean visibles, bien que para ver­
los se necesitase el microscopio; si existen 
granos han de ser tan pequeños que pue­
dan despreciarse comparados con la longi­
tud de la onda luminosa.

Por lo tanto, las emulsiones groseras 
empleadas hoy día están excluidas. Una 
capa continua es trasparente salvo una li­
gera opalecencia azulada. He empleado co­
mo soporte al colodión, la albumina y la 
gelatina, como materias sensibles el yodu­
ro y el bromuro de plata; todas estas com­
binaciones dan buenos resultados.

La placa seca está colocada en un chasis 
hueco en el que se vierte mercurio; este me­
tal forma una superficie reflectora en con­
tacto con la capa sensible. La exposición, 
el desarrollo y el fijado, se practican como 
si se quisiera obtener una imagen negra 
del espectro solar; pero el resultado es di­
ferente; cuando el cliché está terminado y 

seco, se ven aparecer los bellos colores del 
iris.

El cliché es negativo por trasparencia, es 
decir, que cada color está representado por 
su complementario. Por reflexión, es posi­
tivo, y se ve el color del prisma que le co­
rresponde, pudiendo obtenerse colores muy 
brillantes. Para obtener de este modo un 
positivo, ha de revelarse y á veces reforzar 
la imagen de modo que el depósito fotográ­
fico tenga un color claro, lo que como se sa­
be, se obtiene empleando baños ácidos.

Se fija con el hiposulfito de sosa, lavando 
después cuidadosamente: he observado que 
los colores resisten después á la luz eléc­
trica la más intensa.

La teoría del experimento es muy senci­
lla. La luz incidente, que forma la imagen 
en la cámara oscura, se corta con la luz 
reflectada por el mercurio. Se forma, por 
consiguiente, en el interior de la capa sen­
sible un sistema de franjas, es decir de má­
xima luminosos y de mínima oscuros. Sólo 
los máxima impresionan la placa; á conse­
cuencia de las operaciones fotográficas, es­
tos máxima quedan señalados por los de­
pósitos de plata más ó menos reflectores 
que han tomado su puesto. Las capas sen­
sibles se encuentran divididas por estos 
depósitos en una serie de hojuelas que tie­
nen de espesor el intervalo que separaba 
dos máxima, esto es, la mitad de la longi­
tud de una onda de la luz incidente. Estas 
hojuelas tienen pues precisamente el espe­
sor necesario para reflectar el color inci­
dente.

Los colores visibles sobre el cliché son 
de igual naturaleza de los que ostentan las 
burbujas de jabón. Sólo que son más puras 
y más brillantes; á lo menos sucede así 
cuando las operaciones fotográficas han da­
do un depósito que refleje bien. Esto depen­
de del formarse en la capa sensible un gran 
número de hojuelas sobrepuestas las unas 
á las otras; unas 200, si la capa tiene, por 
ejemplo, V20 de milímetro. Por esto el color 
es tanto más puro cuantas más son las su­
perficies reflectoras. Estas capas toman, 
efectivamente, la forma de una red en su 
profundidad, y por la teoría de las redes de 
reflexión, la pureza de los colores crece con 
el número de los espejos elementares.»
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El descubrimiento de M. Lippmann con­
siste, como se ve, en un experimento de la­
boratorio admirable bajo todos los concep­
tos, pero mucho han de trabajar los sabios 
antes de resolver el problema de la fotogra­
fía de los colores, de un modo práctico y 
definitivo.

Sería menester encontrar una composi­
ción sensible al mismo grado de intensidad, 
para todos los colores. Después^de impresio­
nada, esta emulsión, millares de veces más 
sensible que las mejores preparaciones or- 
tocromáticas (sería un grande progreso), 
tendríase que desarrollarse en la oscuridad 
absoluta, pero esto no sería un obstáculo, 
tendría solamente de disponer de antema­
no sus productos en un orden invariable, y 
con la costumbre se llegaría á practicar de 
un modo satisfactorio las operaciones del 
desarrollo y del fijado,.. ¡Esperemos!

C.’de Thierry.

OBTURADOR CADOT.

Hoy vamos á exponer ante nuestros lecto­
res un obturador sumamente sencillo, có­
modo, de fácil manejo y de un precio rela­
tivamente moderado. Lo compone una caja

metálica que se adapta al parasol del obje­
tivo por un sistema muy sencillo, pudiendo 
dar la posa instantánea ó prolongada, como 
mejor parezca al operador. En el primer 
caso no ha de tocarse nada al obturador; en 
el segundo, un muelle colocado lateralmen­
te facilita prolongar la posa á discreción. 
Para ello se da una apretada á la pera de 
goma elástica del aparato y no se deja de 
apretar hasta que quiere cerrarse el obtu­

rador, que permanece abierto mientras se 
tenga apretada dicha pera de. goma, y se 
cierra al momento en que se deja de com­
primirla.

P. PlOGGI.

NUEVO OBTURADOR ESTEREOSCÓPICO.
Acaba de aparecer un nuevo obturador 

para máquina bi-ocular, al cual prodigan 
grandes alabanzas los periódicos extranje­
ros. Y es de esperar que estas alabanzas que 
tanto le prodigan serán merecidas, si tene­
mos en cuenta que este obturador sale de 
una casa cuyos productos son muy aprecia­
dos en todas partes, pues gozan gran fama 
los objetivos de la casa suiza Suter.

Este obturador lleva consigo los dos ob­
jetivos, naturalmente, de la misma fábrica, 
por lo tanto excelentes, luminosos, rápidos, 
rectilíneos, aplanáticos; con un mecanismo 
sencillísimo, anexo al diafragma iris la 
cantidad de luz admitida puede regularse á 
voluntad del operador; se monta con suma 
facilidad, su disparo es instantáneo y sua­
ve; reune, en fin, todas las cualidades que 
la ciencia y la práctica exigen á este género 
de aparatos.

A más de esto, el obturador con sus dos 
objetivos resultan á un precio relativamente 
barato. No cabe duda que tendrá buena aco­
gida entre nuestros aficionados, como la tu­
vo en Suiza y en todos los países en que ha 
sido presentado.

P. PlOGGI.

APARATOS INSTANTÁNEOS

La detectiva Buisson.

Hé aquí un nuevo aparato á mano, siem­
pre pronto, poco complicado, cómodo, fácil 
en su manejo, de pequeño volumen, sin 
chasis dobles, rápido y sin el irracional 
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saco de piel; su tamaño es ó para placas 
9 X 12 ó para 13 X 18.

Este aparato es de foco fijo para todos los 
objetos que disten más de 15 metros, pero 
moviendo su parte anterior y por medio de 
la escala E se puede afocar para distancias 
de 2, 3, 5 y 10 metros.

Con una llave se abre la parte posterior 
de la máquina para introducir en ella doce 
chasis metálicos cargados cada uno con su 
respectiva placa, teniendo cuidado que el 
manubrio A esté levantado y’que el conta­
dor lateral marque el número 1. Estos cha­
sis quedan á puesto cuando cerrando de 
nuevo con llave dicha parte posterior de la 

han expuesto todas los placas, se abre el 
fondo de la cámara para sacarlas y desarro­
llarlas.

F. Rizzardi.

FOTOGRAFÍA SOBRE PLACAS OPALINAS.
Hace poco han sido puestas á la venta 

placas de porcelana cubiertas de una emul­
sión positiva, las cuales dan imágenes inal­
terables de una finura y armonía extraordi­
narias, sobre todo en los retratos degradados 
en fondo blanco. Pueden ser vistos por re­
flexion como un retrato sobre papel ó por

cámara, el muelle que al efecto está'^cloca­
do en esta parte les comprime.

El obturador de doble guillotina, coloca­
do entre las dos lentes de un objetivo apla- 
nático es susceptible de adquirir tres velo­
cidades diferentes. Se monta tirando el 
botoncito C y se dispara tirando el mue­
lle D.

El cambio de los chasis se efectúa de un 
modo muy original. Dando una vuelta com­
pleta al manubrio A en la dirección de de­
recha á izquierda, la primera placa impre­
sionada con su respectivo chasis viene 
separada de las demás y trasportada á la 
parte anterior de la cámara, donde con un 
sencillo movimiento de vaivén de una ta­
blilla puesta debajo se encierra en una ca- 
jita, separándola de las demás. Cuando se 

trasparencia, y pueden pintarse al óleo co­
mo también á la acuarela.

Se trabajan como el papel positivo, pero 
no siendo flexibles, exigen un chasis espe­
cial para tirarlas; chasis que provisto de un 
chupador de goma elástica, levanta la placa 
para poderla examinar cómodamente y la 
vuelve rigurosamente á su primitivo puesto 
cuando se cierra.

Las operaciones de virar y de fijar la imá- 
gen se hacen contemporáneamente.

Cargado el chasis y sujetada la placa por 
medio del chupador, se expone á la luz, 
siendo de preferir á la sombra que á los ra­
yos directos del sol, por espacio de un tiem­
po que puede variar de 20 minutos á una 
hora, según la intensidad de la negativa. Si 
se desea una prueba para ser mirada por 
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reflexión como si fuera sobre papel, basta 
que la prueba sea tirada un poco más vigo­
rosa del tono que se desea; pero si está des­
tinada á ser vista por trasparencia, se ha de 
prolongar su exposición á la luz, hasta que 
los negros de la misma quieran tomar un 
reflejo metálico.

El baño de viraje y fijado que sirve para 
estas pruebas se compone como sigue:
I- Agua........................................... 800 cc.

Hiposulfito de sosa.................... 200 gr. 
Sulfocianuro de amoniaco. . ......25 » 
Acetato de sosa.................................15 » 
Disolución saturada de alumbre. 50 cc. 
Agua......................................... 200.cc. 
Cloruro de oro. ............ 1. gr.
Cloruro de amoniaco................. 2 »

Se deja en reposo la solución I por espa­
cio de tres ó cuatro días y se filtra, mezclán­
dole después la solución II.

La placa tirada conforme hemos dicho 
según el objeto á que se destina, se la in­
troduce en este baño compuesto, sin que sea 
necesario lavarla antes, y se la deja en él 
por un tiempo que varía de 15 á 30 minutos; 
cuando se ha obtenido la entonación que 
se desea, se saca y se lava con mucho cui­
dado por espacio de algunas horas.

Este baño sirve por mucho tiempo, pero 
cuando principia á dar tonos verdosos ten­
drá que reforzarse con algunos centímetros 
cúbicos de una disolución de cloruro deoro 
compuesta de un gramo de esta sal por 200 
centímetros cúbicos de agua.

Para obtener el color negro se preparan 
los baños siguientes:
III. Agua.................................. 1500 cc.

Sulfocianuro de amonio. . 30 gr.
Alumbre...........................  30 »
Disolución de carbonato de 

amoniaco............. 15 gotas. 
IV...Cloruro de oro.................. 1 gr.

Agua................................. 1800 cc.
Se vierten 75 centímetros cúbicos de la 

disolución IV en 100 centímetros cúbicos 
de la disolución III, y una hora después, 
cuando el baño habrá perdido su color ro­
jo, se puede ya emplear. Se lava la prue­
ba en una disolución de alumbre, se vira, 
se lava de nuevo, se fija en el hiposulfito, y 
se lava definitivamente con mucho cuidado.

Finalmente, para obtener tonos violáceos 
se prepara el baño como sigue:
V. Agua......................................... 200 cc.

Cloruro de oro.......................... 1 gr.
VI. Solución saturada de acetato 

de sosa bi-fundido.
Las pruebas se lavan en un baño de alum­

bre al 5 p.% y después en agua. Para virar 
100 placas 9 X 12 se ponen en la cubeta de 
20 á 40 gotas del baño VI, y se le añaden 
200 centímetros cúbicos de la disolución V, 
mezclando bien y dejando una hora en des­
canso.

Después del virado se fija al hiposulfito 
y se lava cuidadosamente.

MODIFICACIONES DE LA IMAGEN NEGATIVA.

Una de las mayores deficiencias que al 
principio presentó el procedimiento al gela­
tine bromuro, fué la dificultad que se en­
contraba para modificar la imagen, sobre 
todo comparado con las facilidades que pre­
senta el colodión húmedo, en que, como es 
sabido, un hábil fotógrafo puede casi sin li­
mitación hacer del cliché lo que estime por 
conveniente. Mucho se va adelantando, y 
aun cuando todavía falta algo, á nuestro 
juicio, para dominar esta materia, hoy nos 
proponemos resumir en un artículo lo que 
disperso en varias partes conocemos, res­
pecto á los casos que más frecuentemente 
se presentan en la práctica.

La necesidad primeramente sentida, fué 
los dos casos generales del refuerzo y la re­
ducción, no tardando en darse á conocer 
medios de subvenir á esta necesidad.

Refuerzo: Lo primero que se dió á cono­
cer fué el procedimiento al bicloruro de 
mercurio, que aun muchos practican, á pe­
sar de sus inconvenientes y peligros; todos 
sabemos que consiste en someter la placa 
después de bien eliminado el hiposulfito al 
conocido baño compuesto de agua, 100 cen­
tímetros cúbicos; bicloruro de mercurio, 2 
gramos; bromuro de potasio, 1 gr. Cuando 
ha adquirido un tono blanquecino y des­
pués de bien lavada, someterla á otro, com­
puesto de agua, 100 partes; amoniaco, 12 
partes. Este medio, tanto por la facilidad 
que presenta, suele ser en muchos casos 
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más nocivo que provechoso (á más de los 
peligros que representa el uso del bicloruro 
de mercurio, producto tan venenoso).

No debe aplicarse inconscientemente ni 
este procedimiento ni ningún otro como ge­
neral, sino emplear el conveniente al caso 
particular de que se trate.

Si se trata de una placa cuya exposición 
haya sido exacta, pero que se ha revelado 
insuficientemente, este es el caso indicado 
para el bicloruro de mercurio.

Si la placa tiene una exposición insufi­
ciente y se ha prolongado el desarrollo has­
ta su límite, entonces el bicloruro la echa­
ría á perder más, dando una positiva de 
blancos y negros sin medias tintas, y por lo 
tanto de una dureza insufrible; en este caso 
debe someterse la placa á un baño decolo­
rante, compuesto de ácido clorhídrico, 3 
centímetros cúbicos; bicromato de potasa, 
1 gr.; agua, 100 c. c. Este baño hace des­
aparecer la imagen por completo, reducién­
dola á cloruro; cuando esté en este estado, 
se la somete de nuevo al revelador, con pre­
ferencia, de pirogalia, que dará una imagen 
más dulce y armoniosa que antes de este 
tratamiento; si después de esto resultara 
débil (aunque bien modelada) se refuerza 
con plata, como ahora diremos.

Si la placa ha tenido una exposición con­
veniente y al revelar diera una imagen dul­
ce, armoniosa, pero débil y falta de vigor, 
se trata de la manera siguiente: se hace la 
solución que sigue A, nitrato de plata, 7 
gramos; agua, 60 c. c.; cuando la plata esté 
disuelta se añaden 16 gr. de sulfocianuro de 
amoniaco, meneándolo bien, se hace redi­
solver el precipitado primeramente forma­
do, ha^ta quedar una solución completa­
mente trasparente. B, ácido pirogálico, 
0'25 gr.; bromuro de potasio, 0‘15 gr.; sul­
filo de sosa, 2 gr.; agua, 30 c. c. Para usarlo 
se toman 1 parte de A y 3 partes de B.; me­
neándolo bien y añadiendo la cantidad de 
hiposulfito de sosa necesaria ha de disolver 
el precipitado formado, añadiendo al tiempo 
de usarlo unas cuantas gotas de amoniaco. 
Este refuerzo se puede hacer inmediata­
mente después de la revelación y fijado, no 
exigiendo el cuidadoso lavado del procedi­
miento al bicloruro para la eliminación del 
hiposulfito.

Si la placa necesita un refuerzo con gran­
des contrastes de luz y sombra, en los ca­
sos que no es de temer la dureza (como las 
placas destinadas al fotograbado), se refuer­
za con la plata, como hemos indicado ante­
riormente, y después se blanquea con el 
bicloruro de mercurio, ennegreciéndola lue­
go; sólo que en vez de emplear el baño amo­
niacal, se emplea el sulfito de sosa alcalini- 
zado, sea por el carbonato de sosa ó de 
amoníaco; este.medio tiene la ventaja de no 
producir manchas ni empañar los traspa­
rentes.

Reducción: Muchas son las fórmulas re­
comendadas con este objeto, pero creemos 
también que no debe emplearse ninguna 
con carácter general, sino mediante el dis­
cernimiento, en atención á las condiciones 
que la placa presente.

Una de las fórmulas más generalmente 
usadas por su simplicidad, es la siguiente: 
A. Hiposulfito de sosa, 10 gr.; agua, 100. 
B. Prusiato rojo de potasa, 1 gr.; agua, 100. 
En el momento de usarlo (tener esto muy 
presente) se mezclan las soluciones A y B 
por partes iguales; en este baño se sumerge 
el cliché previamente lavado en agua al­
coholizada ó en una solución débil de glice- 
rina, si estaba seco ó inmediatamente del 
revelado y fijado (no necesita estar muy la­
vado). Esta fórmula, que opera lentamente, 
permite seguir con seguridad la reducción 
para interrumpirla en el punto deseado y 
mediante un prolongado lavado hacer des­
aparecer la coloración que el baño la pro­
dujo; pero no sirve más que para los casos 
en que se necesita una disminución gene­
ral de intensidad, y esto no es siempre lo 
que se necesita.

Hay otro caso que se presenta con mucha 
frecuencia en la práctica, sobre todo á los 
aficionados que por impaciencia, no dejan­
do que el revelador opere con la calma que 
ha menester, fuerzan el desarrollo á true­
que de obtener detalles en las sombras, ve­
lan la placa empañando las trasparencias; 
aquí y en las placas destinadas á la colo- 
grafía (fototipia), en que se necesitan tras­
parentes muy puros, se necesita un reduc­
tor especial, que quitando el velo respete 
las opacidades: se hacen dos soluciones; 
A. Agua destilada, 100 c. c.; yoduro de po­
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tasio, 2 gr.; B. Agua, 200 c. c.; bicloruro de 
mercurio, 1 gr. Estando la placa bien lava­
da se la cubre con la solución A; al cabo de 
un minuto se la reemplaza por la B; vuelta 
otra vez á la A y así alternativamente has­
ta que llegue al estado deseado, sometién­
dola luego al baño fijador de hiposulfito á 
10 por 100.

Enfrente de este caso se presenta el con­
trario, es decir, un medio de reducir tam­
bién gradualmente, pero al revés del ante­
rior, las opacidades, respetando las medias 
tintas. Para esto, se hace una solución de 
3 gr. de bicromato de potasa en polvo, 3 gra­
mos de bicromato de amoniaco, 100 c, c. de 
agua, 50 c. c, de alcohol; en este baño se 
sumerge la placa, permaneciendo en él 
unos diez minutos, dejándola secar luego 
al abrigo del polvo y de la luz; estando ya 
seca, se pone en la prensa de las positivas, 
con un paño negro en la cara de la emulsión 
y se expone por el revés á la luz difusa unos 
cuatro ó cinco minutos, según la intensi­
dad de ésta; se lava luego cuidadosamente 
para eliminar el bicromato sobrante y se 
somete al baño reductor, compuesto de 10 
partes de agua por 1 parte de agua de Javel 
(agua de Javel: hipoclorito de cal, 2 partes; 
carbonato de potasa, 4 partes; agua, 40). 
Cuando esté al grado de opacidad deseado, 
se somete al baño fijador á 10 por 100 y se 
lava cuidadosamente; si á pesar de los la­
vados conservase algo de color del bicro­
mato, se añade un 3 por 100 de ácido clorhí­
drico al baño reductor; algunas veces se 
recubre la gelatina de una especie de espu­
ma negruzca que hay necesidad de quitar 
con una muñequilla de algodón cardado. 
Este procedimiento está basado en la pro­
piedad de que gozan los bicromatos alcali­
nos de hacer insoluble la gelatina á que 
están mezclados, luego que reacciona sobre 
ellos la luz, y aquí la reacción que la luz 
produce es gradual á las opacidades del cli­
ché, claro es que luego éste no será per­
meable al reductor más que á la inversa de 
las trasparencias de éste.

En la actualidad, según vemos en las re­
vistas fotográficas, se agita y discute la con­
veniencia de anteponer al cliché, para 
hacer la tirada de las positivas, medios 
coloreados. Parece ser que anteponiendo al 

cliché un cristal ó película coloreada (unos 
recomiendan el verde pálido y otros el rojo 
claro), y haciendo uso de una negativa vigo­
rosa rayana en la)dureza, se obtienen unas 
positivas de una gran riqueza de tonos y 
detalles imposible por otros medios. Pero 
este medio que no hemos experimentado y 
que insertamos sólo á título de información, 
merece probarse para ver si responde á lo 
que de él esperan sus defensores.

M. Barco.
Reveladores por positivas gelatino-cloruro.

El bien conocido fabricante de papeles 
fotográficos de Viena, Dr. E. A. Just, publi­
ca las siguientes fórmulas de reveladores, 
que nos parecen recomendables.

Al Iconógeno: A. Agua, 300 partes=sulti­
to de sodio, 4 partes=meta-bisulfito de po­
tasa,! parte=iconogeno, 1 parte.—B. Agua, 
300partes=3osa cr.’, 4partes=ácido acético, 
1 parte. Con una exposición exacta, canti­
dades iguales de A y B dan un bonito tono 
muy caliente. Inmediatamente hay que tra­
tar la prueba con un baño ácido, compuesto 
de: agua, 500 partes=ácido acético, 1 parte.

A la Hydroquinona: este revelador es uno 
de los mejores: para tonos negros:=agua, 
300 partes=hydroquinona, 1 parte=sulfito 
de sosa, 6 partes=meta-bisulfito de potasa, 
0‘33grarnos=potasa, 11 partes.=Para tonos 
rojos:=agua, 600 partes=hydroquinona, 1 
parte=sulfito de sosa, 12 partes=meta-bi- 
sulfito de potasa, 0‘33 partes=potasa cáus­
tica, 4 partes.—B.

Procedimiento al carbón.

M. O. Volkner publica el siguiente pro­
cedimiento de impresiones fotográficas pol­
voreadas al carbón, fácil de ejecutar, sin 
requerir la vuelta de la negativa, dando 
como todos los procedimientos al carbón, 
pruebas inalterables. También puede em­
plearse en hacer bloks para imprimir foto­
tipias.

Se hace una solución de gelatina en agua 
(1 : 60) y se recubren con ella trozos de pa­
pel fuerte y bueno y se deja secar. Se hu­
medece ligeramente y se pone á secar otra 
vez de cara á un cristal talcado, á fin de que 
adquiera una superficie lisa: se extiende so­
bre él (no ó brocha) una solución de 10par- 
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tes de gelatina=10 partes de goma arábiga 
=20 parles de azúcar blanco=80 parles de 
agua destilada. Cuando presente un estado 
mordente, se entra en la caja espolvorea- 
dora, usada para el fotograbado, que con­
tiene una mistura de 100 parles de azúcar 
blanco y 5 parles de negro de humo; des­
pués de un lapso de tiempo de 8 á 10 minu­
tos, se retira, estando recubierla con gran 
regularidad de una capa de partículas de 
polvo.

El papel así preparado se puede conser­
var; se sensibiliza en un baño de 50 partes 
de bicromato de polasa=50 partes de bicro­
mato de amoniaco=6,000 partes de agua li­
geramente amoniacal, hasta que lome un 
color amarillo y para evitar la excesiva so­
lubilidad del azúcar y goma arábiga se baña 
en 20 parles de ácido crómico por 1,500 de 
alcohol. Se impresiona mediante el Fotóme­
tro de Vogel de 16/° á 18°/. Se desarrolla en 
agua tibia primero y después fría, dejando 
la prueba durante varias horas en agua á 
la cual se adiciona un poco de amoniaco en 
el caso de que se tenga que forzar el des­
arrollo.

La prueba luego será visible por una es­
pecie de graneado muy fino y simpático, sin 
que sea necesario volverla.—B.

Sulfilo de potasio anhidro.

El sulfilo de potasio cristalizado (K^. S. O3. 
7H2O) contiene siete moléculas de agua y es 
rápidamente alterable expuesto al aire, per­
diendo agua y convirtiéndose gradualmente 
en sulfato de potasio.

La bien conocida casa Kahlbaun de Ber­
lín, ha librado al comercio hace poco sulfilo 
de potasio anhidro que en esta forma es per­
fectamente estable. Nuestros lectores com­
prenderán la importancia que tendrá si se 
llega á obtener, sulfilo de sosa en la misma 
forma.—B.

Cristal rojo.
Un nuevo cristal rojo se produce hace 

poco en Alemania, muy apto para los usos 
fotográficos, usándolo también en la manu­
factura de frascos, copas y vasos desvarios 
géneros. Este cristal se produce rnezclando 
en un crisol abierto los ingredientes siguien­
tes; arena silícea fina, 2,000ypartes=óxido 

rojo de plomo, 400 parles^carbonato de po­
tasa, 600=de cal, 100=fosfato de cal, 20= 
cremor tártaro, 20=borax, 20=óxido rojo 
de cobre (proloxido), 9=bi-óxido de esta­
ño, 13.

Por la simple mezcla se obtiene un cris­
tal rojo sumamente fino y trasparente, sin 
necesidad de un segundo caldeo para dar 
intensidad al color.—B.

Viraje al Platino y al Paladio.

M. Frank G. Perkins, escribe al Chemical 
News. He observado que es suficiente aña­
dir á una ligeramente acidulada solución de 
cloruro de platino un fragmento de sulfilo 
de sodio y poner la solución en contacto con 
una prueba bien lavada lirada al cloruro de 
plata, para ser inmediatamente sustituida 
la plata por el platino, constituyendo una 
manera sencilla de virar.

También puede usarse una ligeramente 
acidulada solución de cloruro de paladio, 
de la misma manera y con análogo resul­
tado.—B.

Tinta simpática fotográfica.

Se hace una solución de hiposulfito de 
sosa á 15 p. 7o y-se escribe empleando una 
pluma nueva; después de seco, se pasa so­
bre lo escrito el filo de una plegadera lisa 
con el objeto de quitar lodo rastro de hypo.

Para hacer luego visible lo escrito, hay 
que mantener el papel á un calor muy vivo, 
teniendo cuidado, como es natural, que el 
papel no se tueste; el calor hará visible los 
caracteres ennegreciéndolos. (De The lear- 
Book of Photography, 1891).—B.

REVISTAS EXTRANJERAS,

Bélgica.

El Hélios describe una prensa muy inge­
niosa para el tirado de positivas sobre cris­
tal, presentada por el abate Coupé; da una 
reseña de las recompensas otorgadas por el 
jurado en la Exposición, en la cual fué pre­
miado nuestro colega II Dilettante y su muy 
digno director el doctor don Luis Gioppi, y 
varios datos sobre el desarrollo de las ne- 
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gativas. A más, va adornado con una mag­
nífica fotocolografía.

Francia.
El precioso periódico de Nadar, Paris 

Photographe, que se ha asegurado la valio­
sa colaboración de los principales y más 
distinguidos cultivadores del arte fotográfi­
co, como son Abney, Cornu, Eder, Jansen, 
Lamiere, Gravier, Waterhouse, Wilson, 
Henry, Marey, Vidal y otros, cada día 
adquiere mayor interés. El número 3 lleva 
un importante estudio de las auréolas por 
M. Cornu: otro de M. Hément sobre la foto­
grafía judicial; una memoria acerca de los 
trabajos fotográficos de M. Becquerel, es­
crita por M. Peignot; una rápida mirada re­
trospectiva por Nadar (gracioso escritor, 
cuanto célebre artista é industrial de valía).

El vizconde de Spoelberch de Lovenjoul 
habla de un retrato de Balzac; M. Water­
house de la inversión de las imágenes con 
los tiocarbámidos. Siguen muchas corres­
pondencias extranjeras, muchas noticias 
prácticas, etc. Este número está ilustrado 
con profusión por una fotolitografía de Du­
jardin, de varias colografías sobre las au­
réolas y la fotografía judicial y con veinte 
reproducciones artísticas del célebre esta­
blecimiento Nadar.

Este es un periódico que recomendamos 
á nuestros abonados.

La Nature describe el último' modelo del 
aparato Londe Dessoudeix y habla de la voz 
fotografiada al uso de los sordo-mudos.

El Bulletin de la Société Française des­
cribe la lámpara Nadar; M. Lumière trata 
del desarrollo al paramidofendo; M. Vidal, 
de las reservas coloridas por medio de un 
barniz de betún siriaco; M. Mercier, del 
viraje y del papel iso-vireur, y M. Demar- 
çay del rendimiento útil de los obturadores.

El ilustre Pector consagra al tratado re­
cién publicado por el doctor L. Gioppi dos 
páginas enteras, en las que pone á dicha 
obra á la altura que bien se merece.

Los Annales á más del interesante ar­
tículo de M. Beleurgey de Raymond sobre el 
ortocromatisrao, trae un estudio del abate 
A. Sobacchi, una requisitoria contra el ri­
gorismo que se emplea contra los fotógra­
fos cerca de las plazas fuertes, por Riston; 

la descripción de la nueva linterna Decou- 
dun, del obturador Monti y un bello artículo 
de Maubourg sobre la fotografía denuncia­
dora.

L’ Industrie lleva un interesante estudio 
de Carré sobre el empleo de la luz artificial 
en fotografía, otro de Colson (fotografía sin 
objetivo), otro de Villon (mercurografía), de 
Peligot (sobre los residuos), y de Vidal (so­
bre las reservas).

Inglaterra.
El The Jour nal of the Camera Club, á más 

de la interesante bibliografía fotográfica que 
va desde el 1847 hasta 1863, contiene una 
reseña de los cuadros expuestos en las sa­
las de este Club, por el príncipe Ruffo y la 
condesa Loredana Da Porto.

El Photography trata de los virajes, de 
las imágenes latentes (Ardaseer), del uso 
de la cámara oscura (Welford), de la pers­
pectiva (Geodal) y de la ilustración de los 
poemas por medio de la fotografía (Caterina 
Wed Barnes).

Italia.
El Dilettante da la lista de los aficionados 

que han sido premiados en la Exposición de 
Venecia; su acostumbrado artículo de mon­
sieur E. Beleurgey de Raymond, que versa 
sobre el papel positivo al platino; otro del 
Dr. Gioppi acerca la cromofotografía; el 
Sac. A. Sobacchi continúa su estudio rela­
tivo á la decoración fotográfica del cristal; 
un nuevo viraje para papel aristotípico, de 
G. Bani; un artículo del Sac. Paolozzi; el 
mapa del cielo por Grassi y varios artículos 
de mucho interés.

Suiza.
La Reoue^ ilustrada de una bella fotocolo­

grafía de Thévoz, lleva una contestación del 
ilustre director acerca del desarrollo al hi- 
droquinone; una nota de Pricam sobre la 
longeoidad de las placas sensibles (17 años 
para el colodio-bromuro), algunos consejos 
á los principiantes por Senior; la conclusión 
dekestudio del retoque, por Chevalier, y va­
rias ndtú.s prácticas.

BARCELONA:
Tipolitografia de^-uis Tasso, Arco del Teatro, 21 y 23.


